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L A  G U E R R A  E U R O P E A
NUM ERO 1 4 . — BARCELO N A 2 0  D E  O C T U BRE D E I 9 I 4

Lancero de la Guardia alemana Soldado alemán del Cuerpo de tren

LA SITUACION ESTRATÉGICA EN FRANCIA

Conquistadas, m ediante poco esfuerzo, las plazas 
de la frontera franco-belga, fué im posición de las 
buenas reglas de la estrategia ei avance de los cinco 
ejércitos alem anes que no estaban detenidos ante los 
dos grupos de fortificaciones V e rd u n -T o u l y  Epinal- 
Belfort. H abia que sacar partido de la célebre irrup­
ción en Bélgica, apoderándose de las vías de invasión 
del territorio francés y  constituyendo a la vez un 
flanco envolvente de la frontera del E .,  en la cual, 
F ran cia , durante m edio siglo , había acum ulado obs­
táculos insuperables.

Favorecía la pronta solución de este problem a la 
precipitada retirada de los ejércitos aliados sobre la 
línea París-Troyes-Langres, com o si la alta dirección 
francesa se sintiera im potente para retardar la m ar­
cha del enem igo victorioso y  fiara m ejor la salvación 
en los acontecim ientos favorables que se esperaban 
del teatro de operaciones de Polonia.

S in  que la  influencia benéfica de éstos se dejara 
sentir y  más bien com o una reacción im petuosa del 
genio francés, el gran cam po atrincherado de París, 
con tropas reunidas de todas partes, incluso de los

V osgos, gravitó  sobre el flanco derecho alem án, ha­
ciéndole com prender que el m enosprecio de las ener­
gías del enem igo es siem pre una falta im perdonable. 
Sobrevino, a consecuencia de la ofensiva desde Pa­
ris , el repliegue, m eritísim o por cierto, del ala dere­
cha y  centro alem anes a  las posiciones que actual­
mente (*) ocupan desde el norte del Oise, por el 
A isn e, y  la selva de A rgonne, hasta el sur de Verdun.

U n  mes de ataques reiterados y desbordantes con­
tra esta reforzada línea no ha bastado para destruirla 
n i m odificarla en su carácter esencial, y así el G ran 
Estado M ayor alem án, a pesar de la equivocación del 
avance hasta el sur del M am e, continúa poseyendo 
u n a  base principal que cubre las líneas de com uni­
cación con Bruselas por M aubeuge, con L ie ja  por 
Meziéres y la de Coblenza, por L o n g w y y  el L u xem ­
burgo, perm itiendo tam bién esperar la  ocasión opor­
tuna para hacer efectiva la am enaza que este flanco 
supone contra la barrera del E . P orque debe tenerse 
presente que hallándose V erdun  en el vértice del án­
gulo de 90° que form an am bas líneas y  habiendo

{• ) l.® d e  octabre.
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em pezado los alem anes el día g de septiem bre el ata­
que contra esta form idable plaza, no sería razonable 
el asegurar que se estrellarán sus esfuerzos, com o no 
se estrellaron ante L ie ja , N am ur, M aubeuge y  M a- 
n onviller. y  que no lograrán pronto dejar expedita la 
desem bocadura que desde Metz los conducirá direc­
tam ente al corazón de la zona de operaciones de los 
franceses, separando los dos grandes grupos de fuer­
zas de los Vosgos y  del Norte, para obligar al prim e­
ro a concentrarse dentro del gran polígono de forta­
lezas; T o u l-L an gres-D i)o n -B esan 9 o n -B elfo rt-E p i- 
nal, m ientras que los ejércitos de Jo ffre  buscarían 
refugio detrás dcl Sen a, si la presión agobiante sobre 
su flanco derecho no produjera antes un desastre.

H ay derecho para bosquejar estas hipótesis, por­
que si bien es cierto que la batalla de frentes colo­
sales qne se está desarrollando desde mediados de 
septiem bre, continúa todavía indecisa y nadie puede 
predecir si se m anifestará y  prevalecerá alguna ma­
niobra estratégica de efectos fulm inantes com o las 
de Federico el G rande o Napoleón, es lo cierto que 
hoy, después de .semanas y sem anas de lucha, prosi­
gue la guerra de posiciones, dando a entender que 
am bos beligerantes aguardan un suceso, una cir­
cunstancia, una ocasión que les proporcione la liber­
tad para operar, por m edio de golpes rápidos y  vigo­
rosos, la destrucción del enem igo.

Entre tanto, es posible que ios famosos morteros 
alem anes desm oronen la m uralla de granito  del Este 
y  precipiten el desenlace en un sentido funesto para 
la causa de los aliados.

M a r q u é s  d e  Z a t a s , 

T en ien te Coronel de Estado Mayor.
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OPERACIONES DEL EJERCITO BRITÁNICO 

DEL 14 AL 17 DE SEPTIEMBRE

L o s com unicados oficiales ingleses dicen así, con 
fecha i8  de septiem bre:

E l 14  de septiem bre los alem anes hacían una 
enérgica resistencia en las m árgenes del A isne. La 
resistencia, que al principio  parecia una acción de 
retaguardia incapaz de detener nuestro avance, ha 
sido más seria de lo que se esperaba. La acción tiene 
lugar ahora a lo largo de toda la línea alem ana, y sin 
duda la han em prendido para ganar tiem po con a l­
gú n  objetivo estratégico, y acaso no sea una parada 
definitiva. S i es así, el com bate es de tai escala, por 
la extensión del terreno, lo cubierto que está y la 
duración de la  resistencia, que se hace d ifíc il cono­
cer sus progresos, aunque el enem igo ciertam ente 
ha dado señales de considerable desorganización en 
los prim eros días de la retirada. No puede decirse 
si pretende defender la posición hasta ei últim o e.x- 
trem o, o si el tiem po que ha ganado en Jas jornadas 
del 12  y  13 , gracias a! tiro  de su artillería , le ha per­
m itido reforzarse y fortalecerse. En  lo que nos con­
cierne, la batalla tiene lugar en el A isne, porque este 
río  se extiende a lo  largo de todo nuestro frente. A l 
E . y  ai O. la lucha no se lim ita al valle de este río. 
L o s progresos de nuestras tropas y  de las francesas 
en las jornadas del 14 al 17  son los siguientes;

E l i4 , la porción de nuestras tropas que el día 
antes había cruzado el A isne después de repeler a

la retaguardia alem ana, encontró fuerzas enem igas 
en una posición preparada de antem ano sobre la 
meseta de la orilla  derecha del río , y  no pudo ha­
cer más que asegurar un pie en aquella orilla . Esto, 
sin em bargo, se m antuvo a despecho de dos contra­
ataques, en los cuales ei com bate fué m uy duro.

Durante ei 14. fuertes contingentes de nuestras 
tropas pasaron a la derecha del A isne en puentes de 
pontones, en barcas y  por los restos de los puentes 
antiguos. S e  m antuvo el estrecho enlace con los 
franceses y  en general los progresos que hicim os fue­
ron buenos. .Aunque la oposición fué vigorosa y el 
estado de los cam inos, a consecuencia de las copio­
sas lluvias, entorpece nuestios m ovim ientos, sólo 
una división dejó de ganar el terreno que se le había 
ordenado. E l prim er cuerpo de ejército, luego de 
rechazar varios ataques, cogió 600 prisioneros y 12 
cañones; también la caballería hizo algunos prisio­
neros. M uchos de los alem anes cogidos pertenecen a 
las form aciones de reserva y  landw her, lo cual pare­
ce indicar que ei enem igo ha tenido que acudir a las 
clases más antiguas para reponer sus pérdidas.

L lo v ió  m ucho en la noche del 14 al 15 , y  en la 
jornada del 15  la situación de las fuerzas británicas 
no experim en tó 'cam bios de im portancia, pero se 
hizo más evidente que los preparativos de defensa 
del enem igo eran más im portantes de lo que se cre­
yó al principio. Para contrabalancear estas medidas 
tratam os de econom izar tropas y buscamos protec­
ción del terrib le fuego de la artillería enem iga per­
feccionando las trincheras que ya habíam os abierto.

Los alem anes cañonearon nuestras líneas casi 
todo el d ía, em pleando cañones pesados, traídos' sin 
duda de M aubeuge, adem ás de los de cam paña. T o ­
dos sus contraataques fracasaron, aunque en algunos 
puntos los repitieron seis veces; el ejecutado contra 
la cuarta brigada de G uardias fué rechazado y dege­
neró en carn icería. U na tentativa de avance ejecuta­
da por nuestra linea no dió resultado en lo que ata­
ñe a ganar terreno, pero obligó a repiegar.se a parte 
de la infantería y artillería  enem igas. Fueron asim is­
mo repelidos los contraataques realizados durante la 
noche. L a  llu v ia  no cesó hasta las nueve de la ma­
ñana del 16. Esto aum entó las privaciones de los 
soldados que estaban al descubierto en las trinche­
ras, y adem ás la hum edad dificultó el transporte por 
autom óviles, que ya tropezaba con el inconveniente 
de estar destruidos los puentes.

E l 16 hubo un ligero cam bio en la situación en 
el frente británico. Los esfuerzos hechos por el ene­
m igo fueron menos enérgicos que el dia anterior, 
aunque su cañoneo no se interrum pió en toda la 
m añana ni en toda la tarde. Nuestro fuego de arti­
llería  arro jó  a los defensore.s de uno de los salientes 
de su posición, pero volvieron  a ocuparla por la tar­
de. L a  tercera división hizo cuarenta prisioneros.

El 17  la situación tam poco cam bió. E l tiro de la 
artillería  enem iga fué más activo que el día anterior. 
Los únicos ataques de infantería em prendidos por 
los alem anes tuvieron lugar sobre la extrem a dere­
cha de nuestra posición y fueron repelidos con gran­
des pérdidas, principalm ente por la acción de nues­
tra artillería  de cam paña.

Para dar idea de la naturaleza dei com bate, debe 
decirse que a lo largo de la m ayor parte de nuestro 
frente los alem anes han sido arrojados atrás de las
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laderas avanzadas del N. del rio. S u  infantería 
ocupa fuertes líneas de trincheras entre y  a lo largo 
de las lindes de los num erosos bosques que coronan 
la.s cum bres; estas trincheras están m uy bien cons­
truidas y  han sido cuidadosam ente desenfiladas. En 
m uchos puntos hay alam bradas y  talas, tanto en los 
bosques com o en las partes descubiertas, trazadas de 
tal modo que quedan enfiladas por el tiro  de infan­
tería y  am etralladoras, ¡as cuales son invisib les desde 
nuestra línea. El terreno de enfrente de las trinche­
ras de infantería está también batido por fuegos cru­
zados de la artillería de cam paña establecida lateral­
m ente y  bajo el ángulo de tiro de las piezas pesadas 
colocadas más atrás y cubiertas por los bosques.

Un rasgo saliente del com bate, es el grandísim o 
uso que hace el enem igo de sus obuses pesados, con 
los cuales dirige un tiro a gran distancia a travé.s del 
valle y  a lo largo de él. Evidentem ente confía mu­
cho en el tiro de estas piezas. En los puntos más 
avanzados de ¡a  orilla  norte ocupados por nuestras 
tropas, se han abierto grandes trincheras. Nuestros 
soldados están bien alim entados; a despecho del mal 
tiem po se encuentran contentos y  confiados. E i ca­
ñoneo por am bas partes ha sido m uy violento y en 
ios tres últim os días puede decirse que no ha cesado 
un mom ento.

A pesar del estampido de los cañonazos, el tronar 
de la artillería  francesa en nuestro flanco derecho 
anunció  la llegada de una masa francesa. En  lo que 
atañe al ejército británico, casi toda esta sem ana ha 
transcurrido en cañoneos, ganar terreno paso a paso 
y  repeler varios em peñados contraataques. Nuestras 
bajas han sido de consideración, pero las del enem i­
go han debido ser m ayores probablem ente. L a  llu ­
via  ha refrescado la tem peratura y  parece que haya­
mos entrado en e l otoño.

A  nuestra derecha e izquierda los franceses tam­
bién han com batido enérgicam ente y  han ganado 
terreno gradualm ente. Un pueblo ha sido ya tomado 
y perdido dos veces por cada beligerante; en la fecha 
en que se escribe este parte queda en poder de los 
alem anes. E l com bate ha tenido lu gar cuerpo a cuer­
po y ha revestido carácter desesperado; las ca­
lles del pueblo están llenas de m uertos y heridos, 
C om o ejem plo del ánim o de nuestros aliados, se pone 
a continuación la copia de la  orden del día dada el 
y de septiem bre por el com andante del 5 .° ejército 
francés;

«Soldados;
Desde ios m em orables campos de M ontm irail, de 

V au ch a m p sy  Cham paubert, que hace un siglo pre­
senciaron las victorias de nuestros antepasados sobre 
los prusianos de B lucher, vuestra vigorosa ofensiva 
ha triunfado contra la resistencia de los alem anes. 
O prim ido en sus flancos y con su centro roto, el ene­
m igo se está retirando ahora hacia el E . y  el N . a 
m archas forzadas, Los más renom brados cuerpos de 
la v ie ja  Prusia, los contingentes de W estphalia, Han- 
n overyB ran d eb u rgo .se  están retirando ante vosotros.

«Este prim er éxito no es m ás que un preludio. 
E l enem igo ha sido quebrantado, pero aún no está 
decididam ente batido. Os esperan grandes pruebas 
todavía, largas m archas, duras batallas.

» l,a  im ágen de la patria, asolada por los bárbaros, 
quede siem pre ante vuestros ojos. N unca será más 
necesario que ahora sacrificarse por ella.

«Saludando a los héroes que han caído en los 
combates de los últim os días, m is pensamientos se 
vuelven a vosotros, los vencedores en la próxim a ba­
talla.

«¡A delante, soldados, por Francia!
«M ontm irail, 9 septiem bre 19 14 .
«E l C om andante en jefe del V  ejército,
«Franchet d ‘ Esperey.«
L o s alem anes son un enem igo form idable. Bien 

instruidos, preparados de largo tiem po y  bravos, sus 
soldados se están portando con habilidad y valor. A 
pesar de que están com batiendo para no obtener n in­
gún resultado, es evidente que no vacilan por nada 
en orden a ganar la victoria.

En vista de la frecuencia con que se lee en la 
prensa que los alem anes han em pleado sus Zeppeli- 
nes contra nosotros, es intere.sante notar que el Real 
C uerpo de A viación , que no ha dejado de prestar 
servicio  un solo día desde su llegada a Francia,- no 
ha visto un solo Zeppelin , aunque dirigib les de tipo 
no rígido (los Zeppelines son de tipo rígido) se han 
mostrado en dos oca.siones. U n a tarde, junto al 
M am e, descubríéron.se dos que volaban sobre los ale­
m anes; fueron despachados varios aeroplanos contra 
ellos, pero, a causa de la obscuridad, nuestros pilo­
tos no pudieron discernir la nacionalidad de aquellos 
y no les atacaron; después se supo, sin duda alguna, 
que no eran franceses. U na sem ana después, un ofi­
cial que practicaba un reconocim iento en el flanco 
v íó  un dirigib le sobre las fuerzas alem anas opuestas 
a ¡as francesas; no se distinguían las m arcas y creyó 
que pertenecía a  los ú ltim os, aunque luego se supo 
que era alem án. E l R eal C uerpo de A viación  tiene 
la orden de atacar a los Zeppelines así que lo.s descu­
bra, y  hay cierta decepción por no haberse presen­
tado aún esos dirigibles.
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LA DESTRUCCIÓN DEL PUEBLO DE BONCELLES

Desde que com enzó la guerra, no han cesado un 
solo día las lam entaciones de los países invadidos, 
quejándose de las destrucciones de ciudades, pueblos, 
m onum entos y caseríos llevadas a cabo por los inva­
sores, y de los vejám enes innecesarios que han tenido 
que soportar los habitantes. Com o los alem anes son 
quienes han invadido Bélgica y Fran cia , las reclam a­
ciones y  quejas vienen de estos dos países; en cam bio, 
como fueron los rusos los que entraron en A lem ania 
en el mes de agosto, han sido los alem anes quienes 
han pregonado y lanzado a los cuatro vientos las tro­
pelías com etidas por los m oskovitas; austriacos y ser­
bios, invadidos e invasores sucesivam ente, se han 
encontrado en iguales circunstancias y  han podido 
desquitarse.

C iertam ente, la destrucción de casas, edificios y 
aun pueblos pugna con los sentim ientos hum anita­
rios y  con los progresos de la civilización; peor que 
todo ello es la destrucción de m illares y  m illares de 
vidas hum anas, de personas inocentes y a quienes 
ninguna responsabilidad incum be en los aconteci­
mientos. Es la  guerra con todo su cortejo de horro­
res. Las necesidades m ilitares se anteponen a todo 
otro orden de ideas, y si estorba una ca.sa se la des­
truye, de la m ism a m anera que si se rebela una c iu ­
dad se la an iqu ila . Esto, por brutal que sea, no es
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más que una consecuencia obligada de la guerra, y 
se ha hecho en todos los tiem pos y seguirá hacién­
dose; aún abundan ios recuerdos en España de las

El príncipe Joaquín de Prusia. quintogénito del em­
perador Guillermo

invasiones de que fuim os objeto en el siglo pasado y 
en los anteriores, Hoy se quejan Francia  y  Bélgica; 
si los franceses consiguen invadir la A lem ania, m a­
ñana se quejarán los alem anes, con tanta razón, o 
sea ninguna, los unos com o los otros.

Pero si lam entable es la destrucción llevada a 
cabo por el enem igo, calcúlese con qué dolor los 
franceseSsy los belgas, en el oeste, y  los alem anes y 
austriacos, en el este, habrán tenido que volar sus 
puentes, inutilizar sus ferrocarriles y  carreteras, de­
m oler sus caseríos, todo por retardar el avance del 
enem igo. L a  prim era obra de esta clase realizada en 
la presente guerra fué la ordenada por el general 
belga Lem an, deíensor de L ie ja , que m andó arrasar 
el pueblo beiga de Boncelles, porque interrum pía el 
cam po de tiro del fuerte de este nom bre. E n  el T i­
mes de! día 6 de octubre, se inserta el diario de un 
ingeniero de dicho fuerte, del cual copiam os los pri­
meros párrafos;

«3 de agosto. —  L o s alem anes entran en Bélgica. 
E l general Lem an ordena la destrucción del pueblo 
de Boncelles, situado a 6oo metros del fuerte, por es­
tar en la línea de tiro. Entre 1 1  de la m añana y  1,30  
de la tarde del 4 de agosto, se puso fuego a 1 33 casas. 
Se concedieron a los habitantes quince m inutos para 
evacuar el pueblo. Pánico; para salvar sus vidas los 
niños fueron llevados en carros y  carretas; el ganado 
se envió delante, pero m uchas cabezas perecieron 
entre las llam as.

»4 de agosto, 4 de la m adrugada. —  E l ingeniero 
del fuerte con cinco voluntarios recibe la orden de 
volar los m uros que aún quedan en pie; quince m i­
neros de las obras de C ocqu erill, que acaban de lle­
gar, nos ayudan.

»5 de agosto. —  C ontinúa el trabajo de volar con 
dinam ita. De pronto se oyen disparos en el bosque 
de Beauregard y  suena el galopar de caballos. L a  
partida de m inadores se retira por el tem or de ser 
cortada. L o s caballos que se acercan resultan ser el 
resto de los 50 del 4.“ de lanceros belga, que habían 
tropezado con las tropas alem anas. Las últim as m i­
nas no explotan y los m inadores regresan ai fuerte 
(Boncelles)».

De suerte, que el general Lem an, por razones de­
fensivas, ordenó la destrucción de un pueblo de 133 
casas, concediendo sólo quince m inutos a los in feli­
ces habitantes para evacuar sus viviendas y  llevar 
consigo sus efectos y ganados: claro es que todo o 
casi todo se perdió entre las llam as, como indica con 
su elocuente laconism o el diario. E l general Lem an 
cum plió  su deber y  lo llevó  a cabo sin desfallecim ien­
tos ni dejarse arrastrar por consideraciones hum a­
nitarias y  sin tem or a lo que de él pudieran decir los 
escritores sentim entales que no saben qué cosa es la 
guerra. Pero si en vez de ser el general Lem an quien 
ordenó la destrucción de Boncelles, hubiera sido el 
general alem án von E m m ich , com andante en jefe 
del ejército sitiador, fundado en las m ism as razones, 
el que tomara la iniciativa de sem ejante mandato, 
no habría bastantes palabras para execrar el nombre 
y la m em oria del invasor.

L o  cual quiere decir que los neutrales no debe­
mos conm overnos dem asiado al leer los relatos, siem ­
pre exagerados, de lo que hacen los beligerantes en 
los territorios que van invadiendo. C onviene aguar­
dar a que la guerra term ine y  se ponga en claro qué 
es lo que hay de cierto en lo que nos cuentan y  cuá­
les son las razones que alegan unos y  otros para jus­
tificar su obra de exterm inio,

S u b r io  E s c á p u l a .

El general francés Dubail, quese distinguió en la batalla del 
Mame y fué condecorado con la cruz de la Legión de Honor

Ayuntamiento de Madrid



NOTICIAS DE BERLIN
Hem os recibido de nuestro corresponsal en Ber­

lín . Don Ju lio  C . G uerrero , varias cartas que alcan­
zan al 3 de septiem bre; aunque se refieren a hechos 
en los que nos hem os ocupado, contienen interesan.

Estado en que Quedó el fuerte acorazado de Loucin 
(Lieja), después de un solo disparo del mortero alemán 

de 42 centímetros

tes porm enores; copiam os a continuación los párra­
fos relativos a sucesos poco conocidos.

B erlín , 1 1  de agosto.
A yer, lo , tuvo lu gar la prim era batalla en el tea­

tro de la guerra del O. L a  acción se desarrolló al O. 
de M ulhausen, en la AIsacia. Según  noticias del 
G ran  Estado M ayor, las tropas alem anas se han ba­
tido contra el V II  cuerpo francés, de la guarnición 
de Belfort, una división de caballería y  ocho regi­
m ientos de reserva.

Losalem anes lograron derrotar al enem igo y arro­
jarlo  con fuertes pérdidas hacia el S . O . L a  prim era 
idea del je fe  del ejército alem án era— según la K o l-  
nische Zeitung— cortar la retirada de los franceses a 
B elfort para aplastarlos o em pujarlos a la  frontera su i­
za; no lo logró, pero derrotó al enem igo, que aban­
donó bagajes y  arm am entos y  se replegó a Belfort.

Berlín , 19 de agosto.
L a  5 .* división de caballería francesa fué batida y 

derrotada, hoy, por tropas alem anas cerca de P e r-  
wez, al N . de Nam ur. La 55 brigada de infantería 
francesa que habia logrado penetrar en A Isacia hasta 
W eilen  h asid o  igualm ente derrotada y  arrojada ha­
cia los V osgos. A m bas son noticias oficiales.

B erlín , 20 de agosto.
Otro enem igo se le acaba de presentar a A lem a­

nia; Japón ; con este son siete.
Cuando los diarios de anoche publicaron el ru­

m or, trasm itido telegráficam ente de Pekín , que el 
Japón  iba a enviar un ultim átum  a A lem ania, ios 
alem anes se m iraron los unos a los otros estupefac­
tos. ¿Cóm o fcs posible, se decían, que tam bién el Ja ­
pón se lance contra nosotros? E l ru m or se acaba de 
confirm ar oficialm ente, y  en los periódicos se lee el 
siguiente com unicado;

« E l encargado de Negocios del Japón  en Berlín ,

en m isión de su G ob ierno , ha presentado al M inis­
tro de Negocios Extran jeros una nota en la  cual, 
apelando a la alianza anglo-japonesa, exige de A le­
m ania; I.®  la retirada inm ediata de todos los buques 
de guerra que navegaban en aguas japonesas y  chi­
nas, o el desarme de los m ism os, antes del 1 5 de sep­
tiem bre; 2.® la entrega incondicional de K iao-Chau 
a las autoridades japonesas; 3.® aceptar estas peticio­
nes de manera incondicional antes del día 23 del 
presente mes.»

N adie hubiera creído en este proceder de los ja ­
poneses. Hasta hace poquísim os días, los japoneses 
gozaban en Berlín  de más consideraciones que n in­
gún otro extranjero. E l día de la declaración de gue­
rra  de A lem ania a R u sia , todos los extranjeros íba­
mos por las calles sobresaltados y tem iendo que a 
cada paso nos confundieran con los rusos o france­
ses, m ientras que los japoneses eran objeto de m ani­
festaciones de sim patía.

Hace unos ocho días, se comenzó a notar la des­
aparición de japoneses. U no de los redactores de la 
Vossische Zeitu ng inxexTogó al encargado de Nego­
cios del Japón  y  éste le contestó que su país no tenía 
para A lem ania sino m otivos de gratitud y  que jam ás 
haría arm as contra ella; que si bien era cierto que 
m uchos de sus com patriotas habían abandonado 
B erlín , ello era porque se encontraban sin recursos 
y  sin  com unicación con e! Japón , por lo que habían 
optado por trasladarse a un país neutral, desde donde 
podían pedir los m edios necesarios para su subsisten­
cia; que esto no obedecía a n inguna m edida preven­
tiva, y  que el G obierno alem án debía tener absoluta 
confianza en el im perio  del So l Naciente.

T od a la grandeza del Japón  se debe a A lem ania: 
su  cultura, su industria, su arte m ilita r... E n  pago 
de tanto beneficio, quiere hoy estrangularla. ¡Qué 
ingratitudl

2 iS

Aspecto de una de las cúpulas del fuerte Loucin (Lieja) 
después de la caída de una granada de 42 centímetros 

del mortero alemán

Inglaterra se habrá regocijado al contem plar el 
éxito (?) de sus trabajos. ¡Qué orgullo  para ella el 
haber lanzado a la raza am arilla  contra Europa! ¿No 
le pesará algún dia?
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B erlín , 22 de agosto.
A yer tuvo lu gar una gran batalla en la  línea 

Metz-Vosgos. Las tropas alem anas, al m ando del 
príncipe heredero de Baviera, derrotaron a las fran­
cesas que pretendieron in v a d ir la  Lorena.

Berlín , 24 de agosto.
M ientras los alem anes entran en Francia, los ru­

sos entran en A lem ania. E l ejército ru.so, m archando 
en la dirección Stalluponen-Insterburg, ha penetra­
do en la Prusia  oriental. E l prim er cuerpo de ejérci­
to alem án pudo detener al enem igo cerca de VVírba- 
llen por medio de com bates de encuentro y  vencerle, 
pero luego tuvo que retirarse, por avanzar los rusos 
con tropas superiores de refresco.

Las tropas alem anas que están m ás al S . se apoyan 
en los fuertes que defienden la frontera. S u  situación 
es buena; si los rusos pretenden arrojarlas tendrán 
que em peñar ei ataque a los fuertes. Otro ejército 
invasor m archa en la dirección del M arew , ai S . del 
lago M asuri.

L a  invasión rusa ha im presionado m ucho, pues 
los rusos com eten todo género de excesos en las po­
blaciones alem anas que van cayendo en sus manos. 
Las fam ilias de la Prusia  oriental han huido despa­
voridas y  m uchas de ellas han llegado a B erlín .

26 de agosto.
La gigantesca batalla entre el V ístu la  y el Dniés­

ter— en el teatro de la guerra austro-ruso—establada 
hace varios días, no ha term inado aún. Am bos ad­
versarios continúan batiéndose com o leones. Sobre 
esta m ism a línea y  en un frente de 70 kilóm etros ha 
tenido lugar una gran batalla, en la cual después de 
tres días de lucha ei ejército austríaco ha vencido al 
ruso. L o s rusos, no sólo han sido arrojados de sus 
posiciones, sino que en com pleta derrota se han di­
rigido hacia Lu b lin .

L a  m archa ofensiva austriaca fué d irigida en dos 
grupos, separados am bos por el V ístu la : el grupo del
O. sigue sobre K ie lce a V arsovia y el del E . es el que 
ha atacado al ejército ruso cerca de K rasn ik .

27 de agosto.
He aquí un calendario de la guerra hasta el 21 de 

agosto. (Incluim os sólo las noticias menos conocidas. 
N . de la R .)

20 de ju lio .— Asesinato del A rchiduque heredero 
de A ustria y  su esposa, en Sarayevo (Bosnia).

23 de ju lio .— U ltim átum  de A ustria-H ungría a 
Serbia, concediendo un plazo de 48 horas; el u ltim á­
tum exige el castigo de los culpables en el com plot 
contra el A rch iduque y  la propagandaanti-austriaca, 
y  que se reconozca a las autoridades austríacas el de­
recho a efectuar investigaciones en territorio serbio.

25 de ju lio .— Serb ia  declara inaceptable la nota 
austriaca y ordena la m ovilización de su ejército.

26 de ju lio .— Rusia ordena la m ovilización par­
cial de su ejército.

28 de ju lio .—  A ustria  ordena la m ovilización de 
ocho cuerpos de ejército. D eclaración de guerra de 
A ustria contra Serbia.

30 de ju lio .— R usia ordena la m ovilización total 
de su ejército.

3 1 de ju l io .—A lem ania  delara la  situación de 
guerra (Kriegeszustand). U ltim átum  de A lem ania a 
R u sia  ( :2  horas de térm ino para la respuesta). P re­
gu n tado  A lem ania a F ran c ia  sobre su actitud en caso 
de guerra entre A lem ania y  R usia  (18  horas de plazo).

3 U

i.° de agosto.— M ovilización del ejército austro- 
húngaro. M ovilización del ejército y m arina de A le­
m ania. M ovilización del ejército y  m arina de F ran ­
cia Prim eros combates de puesto.s avanzados rusos 
y  alem anes cerca de Prostken.

2 de agosto.— T rop as rusas atraviesan la frontera 
alem ana. Com bates de avanzadas en la  m ism a fron­
tera. O cupación de Eydtkunen por los rusos. Los 
aviadores franceses arrojan  bombas sobre N uren- 
berg. Respuesta evasiva de F ran cia  a A lem ania. El 
8° cuerpo de ejército alem án ocupa Luxem burgo. Ei 
em bajador de R u sia  recibe sus pasaportes. L ibau  
(Rusia) es bom bardeado por el crucero Augsburg. 
Patrullas francesas avanzan en A lsacia y  L oren a. 
A lexandrov (Rusia) es ocupado por tropas alemanas. 
Un aeroplano francés cae a tierra cerca del R h in , 
atravesado por las balas de los centinelas alemanes.

3 de agosto.— T rop as francesas atraviesan la fron­
tera alem ana y  ocupan los pueblos de Gottesthal, 
M etzeral y  M artkirch . Los pueblos rusos de K alisch, 
Ezenstochau y  Bendzin son ocupados por los alem a­
nes.

4 de agosto.— Inglaterra declara la guerra a A le­
m ania. M archa de las tropas alem anas a través de 
Bélgica. Com bate victorioso de los alem anes en K i-  
barty, cerca de W irballen ,

5 de agosto,— Cerca de G oldau, en la Prusia 
O riental, es aniquilada una brigada rusa. D eclara­
ción de guerra de A ustria-H ungría a R usia .

6 de agosto.— Los alem anes ocupan el puesto 
francés de B riey . L a  caballería rusa pretende rom ­
per la frontera alem ana, pero es rechazada por las 
tropas de cortina.

7 de agosto.—T o m a  de L ie ja  por ios alem anes, al 
m ando del general von E m m ich .

9 de agosto.— Com bate entre alem anes y  rusos 
cerca de B illa  y  Echem allen ingken, donde los rusos 
son derrotados. Los alem anes conquistan ocho ca­
ñones. E l ejército austríaco com ienza la ofensiva 
contra R usia. L o s m ontenegrinos disparan contra 
Cattaro.

10  de agosto.— Los rusos tratan de entrar en A us­
tria, pero son rechazados sufriendo considerables 
pérdidas. L a  séptim a división del ejército francés y 
una brigada m ixta de la guarnición de Beifort son 
derrotadas en M ulhausen por los alem anes.

1 1  de agosto.— Derrota de una brigada mi.xta del 
5 .“ cuerpo de ejército francés en Lagarde; los france­
ses se retiran con grandes pérdidas al bosque de Pa- 
rroy; los alem anes conquistan una bandera, dos ba­
terías, cuatro am etralladoras y hacen 700 prisione­
ros. D eclaración de guerra de M ontenegro a A lem a­
nia.

13  de agosto.— Inglaterra y  F ran cia  declaran la 
guerra a A ustria-H ungría.

14  de agosto.— A lem ania  dirige a F ran cia  una 
advertencia sobre la guerra de franco-tiradores; lo 
m ism o hace con Bélgica. L o s austriacos vencen a los 
serbios y  ocupan Chabatz. E l T zar promete la auto­
nom ía a los polacos.

16 de agosto.— E l K aiser m archa a reunirse con 
las tropas. V ictoria  de los austriacos sobre los serbios 
en el D rina. A lem an ia  declara abierto el tráfico a 
todas las em barcaciones neutrales.

17  de agosto.—  Protesta del G obierno alem án al 
de R u sia , por el m odo cóm o este hace la guerra.

*
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contra los principios del derecho de gentes. C o m b a­
te de Stalluponen entre alem anes y  rusos, que ter­
m ina con la derrota de éstos; los alem anes hacen
3.000 prisioneros y  toman 6 am etralladoras. Nueva 
derrota de los serbios en el D rina. T ro p as alem a­
nas son derrotadas por los franceses, que les toman 
cañones y  am etralladoras. Se com unica la pérdi­
da del subm arino alem án U . 15  por el cañoneo 
de los barcos ingleses. M iava. en la Polonia rusa, es 
ocupada por las tropas alem anas.

18 de agosto.— La 55 brigada de infantería fran­
cesa es derrotada cerca de W eilen por los alem anes. 
Com bate de las caballerías alem ana y francesa cerca 
de Perw ez (al N . de N am ur), que term ina con la de­
rrota de ios franceses. Publicación  del u ltim átum  ja­
ponés a A lem ania. Los austriacos atraviesan el Save.

20 de agosto.— O cupación de Bruselas por los ale­
manes. V ictoria  de los alem anes en T irlem o n t (Bél­
gica) donde hacen 500 prisioneros y  tom an una ban­
dera. E l crucero aiem án S íra s b u rg e c h a a  pique a un 
subm arino inglés.

21 de agosto.— Batalla en Lorena. E l  príncipe he­
redero de Baviera derrota a ocho cuerpos de ejército 
franceses, les hace 10.000 prisioneros y  les tom a más 
de 50 cañones. Principia el bom bardeo de Nam ur.

22 de agosto.— V ictoria  del príncipe de A lem ania 
sobre los franceses al N. O. de Metz.

23 de agosto.— E l ejército del gran duque de 
W u rten berg  derrota a los franceses en Neufcha­
teau. L o s ejércitos alem anes entran en L u n eville  y  
L o n g w y. Derrota de una brigada de caballería in ­
glesa.

24 de agosto.— M arruecos rom pe sus relaciones 
diplom áticas con A lem ania y  A ustria, violando el 
convenio de A lgeciras. R usia  com ienza su ofensiva 
en el E.

25 de agosto.— T o m a  de N am ur por los alem a­
nes. V ictoria  de los austriacos contra los rusos en la 
batalla de K rasn ik . E l m ariscal von der G oltz es 
nom brado G obernador de Bélgica. Los austriacos 
entran en la Polonia rusa.

26 de agosto.— Caen en poder de los alem anes los 
últim os fuertes de N am ur. D estrucción de Lovain a, 
por haber hecho esta ciudad la guerra de franco-ti­
radores. V ictoria del ejército del general von  K lu ck  
contra los ingleses en M aubeuge. V ictorias de los

ejércitos de los generales von Bulow  y von Hausen 
contra los franceses. E l ejército del príncipe im pe­
rial cruza el Mosa. E l principe R uperto  de Baviera 
derrota a los franceses en N ancy.

28 de agosto.— Derrota de los ingleses en San 
Q uintín . Com bate cerca de E p in al entre alem anes y 
franceses, siendo éstos derrotados.

31 de agosto.— E i ejército de von  B ulow  derrota 
a un ejército francés en San  Q uintín  y  tom a prisio­
nero a un batallón inglés. L o s fuertes de G ivet, 
M ontm edy y  A yrelles caen en poder de los alem a­
nes. M arinos ingleses ocupan Ostende.

216

EL DECALOGO ALEMAN

En una reunión patriótica celebrada en Londres, 
se ha leído ei siguiente decálogo que se distribuyó 
con profusión en A lem ania durante los tres años 
últim os;

1.— En todos los gastos que hagas ten presente 
los intereses de tus com patriotas;

II .— No te olvides de que cuando com pras un 
artículo extranjero em pobreces a tu patria; 

n i .— T u  dinero no debe aprovechar a nadie más 
que a los alem anes;

IV .— No profanes las fábricas alem anas em pleando 
m áquinas extranjeras;

V .— No perm itas que alim entos extranjeros sean 
servidos en tu mesa;

V I.— Escribe en papel alem án, con plum a alem a­
na y  em plea sobres alem anes;

V i l .— Harina alem ana, frutas alem anas y  cervezas 
alem anas son las que únicam ente darán a 
tu cuerpo la verdadera energía alem ana; 

V IH  — S í no te gusta el café de malta alem án, bebe 
café de las colonias alem anas;

IX .— U sa solam ente telas alem anas para tus trajes 
y  som breros alem anes para tu cabeza;

X .— No perm itas que la tentación extranjera le 
haga olvidar estos preceptos; y  está firme­
mente convencido, dígan lo que quieran 
los dem ás, que los productos alem anes son 
los únicos dignos de los ciudadanos de la 
patria alem ana.

CRÓNICA M ILITAR
I. Amberes.—II, Inglaterra y  Bélgica —lil. Importancia de Amberes.—IV. La batalla del Aisne.—V. La maniobra france- 

cesa.—VI. El misterio de la campana austro-rusa.—VII. Operaciones en la frontera ruso-alemana.—VIH. Operaciones 
navales.—IX. La situación el 15 de octubre.

I .— A m b e r e s

Am beres ha caído en poder de los alem anes. Des­
de que se dió la noticia de que la plaza habia sido 
acordonada hasta su rendición, han transcurrido tan 
pocos días, que ni siquiera la prensa diaria ha tenido 
tiem po de inform ar al lector sobre las defensas de 
aquel fam oso campo atrincherado, el más form ida­
ble del m undo. ¿Para qué ahora describ ir, ni si­
quiera ligeram ente, la organización de aquellas de­

fensas y enum erar sus poderosos elem entos de com ­
bate, en que tanto liaban los belgas y  aún más que 
éstos ¡os ingleses? E l lector tiene bastante con saber 
que se atribuía a Am beres una capacidad de resis­
tencia m ínim a de un año, y  que se estim aba necesa­
rio un ejército de sitio tres o cuatro veces m ayorque 
el que ha bastado a los alem anes para conquistar el 
cam po atrincherado.

E l 28 de septiem bre com enzaron las operaciones 
de sitio; el 6 de octubre fué forzada la prim era linea
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Situación de los ejércitos el día 7  de septiembre. Línea llena, alemanes. Línea de dos trazos, aliados

de fuertes, la más avanzada, en el sector al N . de 
M alinas o sea el com prendido entre el D yle y  el 
Nethe, y  el dia 9 los alem anes entraban en la ciudad. 
Por consiguiente, doce días han sido suficientes para 
que un ejército de 100.000 hom bres se haya hecho 
dueño de una fortaleza m oderna, dotada de todos 
los elem entos y  recursos de la fortificación, m uy 
bien artillada y  en la que se m antenía un ejér­
cito de 50 a 60 m il hom bres por lo m enos. E l ataque 
alem án se d irigió  prim ero desde T erm on d e, pero 
los belgas consiguieron im pedir el paso del Escalda; 
después se ejecutó una diversión un poco m ás al 
N . O ., a la  vez que el ataque principal se pronun­
ciaba con pleno éxito desde M alinas,

L o s que se resisten a  reconocer en el ejército ale­
m án las excelentes cualidades que le adornan, atri­

buyen a los célebres morteros de 42 centímetros—  
los que destruyeron los fuertes de L ie ja , N am ur y  
M aubeuge— el éxito del ofensor. D icen, y  al parecer 
argum entan con razón, que ni las obras de fábrica 
ni las cúpulas de los fuertes tenían la fortaleza y 
organización necesarias para resistir el tiro de unas 
piezas que no sólo eran desconocidas en la  época en 
que se construyó el cam po atrincherado y  en la de 
su perfeccionam iento posterior, sino que nadie po­
día im agin ar que llegaran jam ás a fabricarse; y  que 
por consiguiente la  tom a de los fuertes del sector de 
W ab re fué obra de destrucción puram ente m aterial, 
en la que apenas tom aron parte las tropas de cam ­
paña. N o es menester aducir, en contra de estos ar­
gum entos, que los belgas disponían de una masa de 
fuerzas poco inferior en núm ero a la alem ana y  desde

E l d ía 12 de  septiem bre
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El día 16 de septiembre

luego superior a ella si la hubieran sabido concentrar 
y  em peñar en el m om ento y  lu gar adecuados; basta 
con hacer constar que el sitiador no em pleó contra 
Am beres sus morteros de 42, puesto que según noti­
cias de los corresponsales ingleses encerrados en la 
plaza y fechadas el día 5 y  el 6, los alem anes sólo 
pusieron en batería sus cañones de cam paña, algu­
nas, pocas, piezas navales de 28 centím etros y  tal vez 
un m ortero de 42, el cual en todo caso hizo m uy po­
cos disparos. Cabalm ente este hecho sirvió  de base 
para suponer que la vida de los m orteros expresados 
es m uy corta y  que los alem anes los reservan para el 
ataque contra ias plazas francesas del E . y acaso con­
tra París. Por lo dem ás, desde el 6 en que cayeron 
los dos fuertes y  el reducto interm edio de la prim era 
linea de defensa hasta la noche del 8 en que v ir iu a l-

m ente cesó la resistencia de la segunda línea y  co­
menzó la evacuación, no transcurrió tiem po sufi­
ciente; i . “ para que las piezas de sitio pudieran tras­
ladarse 15  kilóm etros más al N ., y entrar en batería, 
toda vez que ello requiere la construcción de expla­
nadas especiales, y 2 .° para que el tiro de tales bate­
rías pudiera ejercer efectos totalm ente destructores 
en los fuertes interiores. L a  lectura de los despachos 
y  correspondencias relativos a este hecho de arm as, 
perm ite abrigar la certeza de que el cam po atrinche­
rado fué tom ado m ediante un ataque a viva fuerza 
precedido por u n  cañoneo vigoroso, d irigido tanto 
contra los fuertes com o contra las tropas de la de­
fensa m óvil. Ha sido, pues, el elem ento hom bre el 
que ha tom ado a A m beres, valiéndose de los arm a­
mentos corrientes de que disponen todos los e jérc i-

E l día 18 d e  septiem bre
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El día 1.® de octubre

tos. E l que h aya leído cuanto vengo exponiendo en 
estas crónicas sobre ei ejército alem án, no necesita 
explicaciones com plem entarias, que tienen confir­
mación repetida en los hechos de guerra que hasta 
ahora han tenido lugar.

Pero en el caso de Am beres ha concurrido ade­
más una circunstancia que ha facilitado m ucho la 
misión del sitiador; la torpeza con que el gran cuar­
tel general belga ha dirigido las operaciones de su 
ejército. L o  expuso prim ero a la derrota de L ie ja , a 
la más grave todavía de N am ur, y  en continuos 
com bates, de dudosa eficacia, le obligó a continuar 
m idiendo sus fuerzas con los alem anes; ya  replegado 
en A m beres, todavía intentó caer sobre ia espalda 
del invasor, siendo de nuevo duram ente escarm en­
tado, y sólo cuando aquel desgraciado y  pequeño 
ejército quedó quebrantadísim o, deshecho, sin cohe­
sión y  perdida su fuerza m oral, se resolvió el gene­
ralísim o a encerrarlo en A m beres. Resultado de todo 
ello ha sido que el ejército belga no ha rendido en 
esta últim a etapa de su cam paña ni la cuarta parte 
del trabajo útil que habría  podido dar si con pru­
dencia se le evitaran tantos contratiem pos y  se le 
m antuviera intacto para la defensa del últim o y po­
deroso baluarte de la independencia del reino. A i 
retirarse a A m beres, el ejército belga había ya  de­
jado de existir, o poco menos, y  en estas condiciones 
se explica que el cam po atrincherado cayera fácil­
mente y , más aun, siendo atacado por un enem igo 
que no retrocede ante n ingún obstáculo.

A  m i ju icio , desde el prim er día de la guerra los 
belgas no se han m ovido con plena libertad de ac­
ción, ni han podido tom ar el partido m ás favorable 
a sus intereses y  conveniencias, sino que se les ha 
m anejado desde las capitales de sus poderosos a lia­
dos.

II —In g la te rra  y  Bé lg ica

No hay la m enor duda en que Bélgica no ha sido 
más que un instrum ento de que se han valido los

cuarteles generales británico y  francés para entorpe­
cer las operaciones de los alem anes y conseguir dis­
m in u ir la  presión de los ejército.s del invasor sobre 
los de los aliados. L o s com bates em peñados en la 
línea de retirada de L ie ja , las repetidas tentativas 
para distraer fuerzas alem anas de su objetivo princi­
pal— la frontera de F ran cia ,— los sim ulacros de re­
sistencia en Bruselas, en M alinas, en T erm onde y 
en tantos otros puntos, sólo podían conducir a un 
desastre. S i los aliados, con ejércitos inm ensos y du­
chos en hacer la guerra, a duras penas han podido 
contener en parte el avance alem án, ¿cóm o esperar 
que los débiles belgas hicieran trente al alud de las 
tropas invasoras? No obstante, un día y  otro, los 
belgas se han lanzado al com bate; acaso se creía en 
su cuartel general que en A m beres encontrarían un 
punto de resistencia invencib le, pero si así fué, lo 
cual dudo, incurrió  en el grave error, que ahora ex­
pía, de desconocer que la fuerza m oral es eJ factor 
resolutivo de las cam pañas.

A  quien más interesaba que los alem anes no en­
traran en Am beres era a los ingleses; para au x iliar a 
los defensores envió la G ran  Bretaña un cuerpo na­
val de unos ocho m il hom bres, de los cuales las dos 
terceras partes han quedado fuera de com bate, bien 
por haberse tenido que refu giar en H olanda, donde 
han sido desarm ados, ya  por haber caído bajo el 
plomo enem igo o sido apresados por el vencedor.

Pero la salvación de Am beres no estaba en tan 
m ezquino auxilio , ni siquiera tampoco en la pro­
longación hacia el N. del ala izquierda de los a lia­
dos, sino en otra parte. S i Inglaterra hubiese tenido 
confianza en sus fuerzas m ilitares, no era en Francia 
donde estas hacían falta, sino en las costas de B é l­
gica. ¡A llí era donde debían haber desem barcado los 
ingle.ses! porque un ejército de ciento o ciento veinte 
m il hom bres en Ostende, en el flanco de la línea de 
invasión alem ana, no dejara de paralizar el atrevido 
avance de los invasores después de C harlero i y , pos­
teriorm ente, evitado que se sostuvieran tanto en el 
A isne cubriendo las operaciones del asedio de A m -
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Plano de los alrededores de Przetnysl

beres. Dueños del m ar los ingleses, un elemental 
principio m ilitar les dictaba que desembarcaran sus 
tropas en Bélgica y  no en Fran cia . Pero sobre este 
principio m ilitar estaba la conveniencia de la na­
ción: el ejército que hubiese desem barcado en Os­
tende habría sido destruido y  la  G ran  Bretaña ha­
bría perdido toda su fuerza m oral y  su prestigio a 
los ojos de los aliados, m ientras que com batiendo 
al lado de los franceses, aunque su  ayuda casi no 
significaba nada, se encubría  m ejor la propia debi­
lidad y al m ism o tiem po se incitaba más a las tropas 
de Jo ffre  a batirse hasta el ú ltim o trance.

De esta suerte, m ientras el ejército inglés rehuía 
las dificultades y  faltaba a lo  que im pone ia estrate­
gia, el infortunado ejército belga, dejado solo contra 
A lem ania, tenía que luchar un día y otro, sin espe­
ranza ninguna de victoria. C uand o term ine la gue­
rra y las pasiones se hayan calm ado, dejando lugar 
a la serena reflexión de los acontecim ientos, com ­
prenderá Bélgica quiénes han sido los que la han 
conducido a  la ruina.

III. — Im portan cia  de A m beres

Enlazada A m beres con la rica red ferroviaria de 
com unicaciones del centro de E uropa, y  a orillas 
del Escalda que desagua no lejos de allí en el mar, 
es una avanzada de A lem ania  en el canal de la M an­
cha y , por consiguiente, una terrib le amenaza para 
Inglaterra. E l peligro alem án ya no estará a tres o 
cuatrocientas m illas de navegación, sino a 12 ó 14  
horas, y  no se pondrá de m anifiesto sino cuando los 
barcos alem anes e.stén ya  en el mar libre, casi a la 
vista de las costas británicas. Esta es la im portancia 
de A m beres, aparte de la m uy grande que tiene com o 
segundo puerto com ercial de E uropa, por encerrar 
recursos inm ensos de todas clases, y constitu ir la

llave de Bélgica y  de una gran porción de Holanda.
Pero para que la posesión de Am beres rinda a los 

alem anes todo el fruto apetecible, es m enester que 
dispongan del derecho de la libre navegación por el 
Escalda hasta el m ar, y  este río en su ú ltim o trayec­
to baña exclusivam ente el territorio holandés; por 
consiguiente, en tanto no se rom pa la neutralidad 
de H olanda, los alem anes no podrán servirse de A m ­
beres com o base naval contra la G ran  Bretaña. No 
creo que los alem anes violen  por ahora la neutra­
lidad de H olanda, siendo más probable que sean los 
ingleses los que pongan a ese pequeño reino en el 
d ilem a de declararse por Inglaterra o por A lem ania. 
M as, aunque por ahora y en algunos meses pueda 
seguir Holanda en su neutralidad, puede llegar un 
m om entb en que A lem ania se decida a hacer uso de 
las aguas del Escalda, por m uy grandes que sean los 
riesgos a que se exponga. Este caso se presentará si 
la guerra en las dos fronteras terrestres no toma un 
giro  abiertam ente favorable a sus arm as y tiene que 
recurrir a  un golpe desesperado y  de audacia para 
poner fuera de com bate a su enem iga más irreducti­
ble, la G ran Bretaña; en tal hipótesis, hay que e.spe- 
rar que los subm arinos alem anes, tal vez otros bar­
cos de m ayor tonelaje, serán trasladados o montados 
en A m beres para lanzarse contra la flota y  el litoral 
del enem igo. En  previsión de que tal eventualidad 
llegue a ser necesaria, va  a convertirse Am beres en 
una base naval y  un astillero m ilitar.

Para Fran cia , la im portancia de Am beres es esca­
sa, casi nula para R usia , pero extraordinaria para 
A lem ania e Inglaterra; y  com o el duelo entablado en 
los cam pos de E uropa no tiene otro objeto, en reali­
dad, que la destrucción de uno de los dos im perios 
por el otro, puede asegurarse que para los alemanes 
ofrecía más interés la  conquista de aquella plaza que 
la del m ism o París. E n  la presente guerra, la toma 
de A m beres ha de considerarse m ás desde el punto 
de vista naval que desde el m ilitar.

IV . — L a  b a ta lla  del A isne

E l G obierno francés ha dado un resum en oficial 
de ias operaciones conocidas por el nom bre de bata­
lla del M am e, o sea las desarrolladas desde el día 6 
al 12  de septiem bre. E n  conjunto coinciden con lo 
dicho en estas crónicas, salvo en que se acentúa la 
nota de la victoria de los aliados, pero el hecho cu l­
m inante es que confirm a la libre retirada de los ale­
m anes, reconociendo su in iciativa, e insiste, con 
razón, en que el general Jo ffre  aprovechó la debili­
dad del enem igo y  su falsa situación para em pujar 
vigorosam ente hacia el N. a las tropas aliadas. No 
tengo, por consiguiente, que enm endar lo dicho 
acerca de esta batalla; el envío de fuerzas a otro teatro 
fué causa de que tuviera que d ism inu ir la longitud 
del frente alem án, resultando su ala derecha envuel­
ta por el ejército de París y  la extrem a izquierda 
francesa; com o consecuencia del avance oportuno 
de am bas masas, el ejército del general K lu ck , a ia 
derecha, hubo de efectuar un rápido repliegue, que 
dejó algo al descubierto el flanco del ejército alem án 
que tenía a su izquierda; prosiguió entonces la ofen­
siva de los franceses, y tuvo que ceder toda la línea 
alem ana, aunque su ala izquierda se lanzó al ataque, 
y  tuvo en jaque durante dos días a la izquierda fran­
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cesa, que llegó a correr algún riesgo por la m aniobra 
envolvente que em prendió el ejército alem án que 
había avanzado al O. de V erdun . Este ataque de los 
alem anes perm itió contener los progresos de la masa 
principal de los aliados, y  la retirada pudo hacerse 
en buen orden a partir de la jornada del dia 9. E l día 
I I , los alem anes ocuparon la línea del A isne, que 
había sido previam ente atrincherada.

Com enzó entonces la llam ada batalla del Aisne. 
Prosiguiendo los aliados la persecución, tropezaron 
el día 12 con el enem igo atrincherado en el A isne, al 
que atacaron enérgicam ente, creyendo que su re­
pliegue era sólo m om entáneo: el com bate siguió con 
ardor en la jornada del 13 , sin que los aliados obtu­
vieran ventajas, y  a partir del 14 com enzaron de 
nuevo los alem anes a mostrar actividad, pronun­
ciando algunos acontra-ataques, que acabaron de 
dem ostrar al general Jo ffre que la línea enem iga era 
definitiva y más fuerte de lo que en el prim er m o­
m ento había supuesto. V irtualm ente, los com bates 
cesaron el día 16, y lo s  dos beligerantes se lim itaron 
a observarse m utuam ente y  a cañonear cada cual las 
posiciones del adversario. D ébiles tentativas se efec­
tuaron por uno y  otro lado para cubrir los m ovi­
mientos que a retaguardia del frente de batalla tenían 
lugar y para tratar de inm ovilizar las fuerzas enem i­
gas que tenían a su frente, pero la acción no revistió 
carácter em peñado, ni en ella intervinieron grandes 
masas. L o s únicos com bates dignos de m ención fue­
ron los ataques de los alem anes a los fuertes de T ro - 
yon y  San  M ih iel, de los que se apoderaron, entre 
T o u l y  V erd u n , y  el avance en la región de Noyon, 
el 19 de septiem bre, donde consiguieron desalojar de 
sus posiciones a los cuerpos franceses 4.® y  13.®; lo

El príncipe heredero Guillermo de Prusia

prim ero tuvo por objeto facilitar el asedio de V er­
dun, y  lo  segundo dar más seguridad a su frente de 
batalla en previsión de que la lucha hubiera de 
desarrollarse más al N ., que es lo que luego aconte­
ció. No obstante, considerada la situación en sus lí­
neas generales, no ha habido variación  sensible, en 
lo  que atañe al valle del A isne, en el periodo com ­
prendido entre el i 5 de septiem bre y la fecha en que 
escribo.

jT a STÍÜ>J

Defendiendo el cañón en peligro (Dibujo d e j .  Castillo)
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Dedúcese de lo expuesto, que no ha existido tal ba­
talla del A isne, en el sentido que la presentan los co­
m unicados oficiales franceses: claro es que, hallán­
dose los dos beligerantes frente a frente, cada cual 
ha procurado aprovecharse d é lo s  descuidos y  de la 
falta de vig ilancia  de su adversario, lanzándose, ya  el 
uno, ya  el otro, a asaltos que dieran por resultado 
la m odificación, en beneficio propio, de la situación 
local; pero ni los alem anes ni los aliados se han atre­
vido a em prender una ofensiva a fondo, ni se han 
considerado lo bastante fuertes para em peñar una ba­
talla decisiva. De esta suerte, el frente de batalla no 
tenía casi otro objeto que prevenir los avances del 
enem igo y  ocultar la m aniobra que uno y  otro pre­
paraban en las alas.

L o s alem anes se proponían ante todo, según los 
indicios, cubrir el sitio de Am beres y favorecer el 
asedio de V erd u n , al m ism o tiem po que se prepara­
ban para in ic iar una m aniobra envolvente, que 
constituye su m ovim iento favorito, en las dos alas. 
L o s franceses, vista la im posibilidad de repeler y  de­
rrotar al ejército enem igo que .se m ovía en la región 
de V erd u n , aunque lo procuraron en los prim eros 
días, y , probablem ente, estim ulados por el M iniste­
rio de la G uerra inglés, prolongaron su ala izquierda 
tratando de envolver la derecha alem ana, con el fin 
de am enazar las com unicaciones con Bruselas y  es­
torbar, cuando no in terrum pir, el sitio de Am beres. 
así com o m antener lib re de enem igos las provincias 
occidentales de Bélgica, que tan im portantes son 
para la seguridad del estrecho de D over y  el m ar del 
Norte.

L a  m aniobra francesa de envolvim iento del ala 
derecha enem iga no pudo ejecutarse con la rapidez 
y v ig or necesarios, gracias a la actitud ofensiva que 
habían adoptado los alem anes en el frente del A isne; 
adem ás, hubo de tropezar el general Jo ffre  con las 
dificultades de llevar al extrem o flanco izquierdo una 
parte de las tropas que antes com ponían el ejército 
del este (según inform es que conceptúo exactos), por 
hallarse em peñadas en com bate las del ejército prin­
cipal en la línea del A isn e, teniendo que servirse para 
realizar esos m ovim ientos de grandes masas, de líneas 
férreas y  cam inos que habían sido destruidos por los 
franceses, prim ero, al retroceder después de C harle­
roi, y  más tarde por los alem anes al replegarse al 
Aisne. De aquí que la acum ulación de tropas en el 
ala izquierda se haya llevado con lentitud, dando 
tiem po más que sobrado para que los alem anes ad­
virtieran el peligro y  lo conjuraran , llam ando tropas 
de Bélgica y  concentrando en tal paraje los refuerzos 
que iban llegando del interior del Im perio; por otra 
parte, jam ás el extrem o izquierdo alem án fué el que 
la  prensa extranjera y  los com unicados Iranceses pre­
sentan com o tal; la  línea alem ana se prolongaba sin 
solución de continuidad hacia el N ., existiendo en 
todo.s los m om entos un perfecto enlace entre el ejér­
cito que se m antenía en el A isne y  las tropas de Bél­
gica . Esto lo sabía, no hay que dudarlo, ei general 
Jo ffre , y  por eso no se daba prisa en realizar una 
m aniobra que podría serle más funesta que prove­
chosa si el enem igo recibía más refuerzos o se rendía 
prem aturam ente A m beres, y  quedaban disponibles 
para operar en cam paña las fuerzas alem anas del 
ejército sitiador.
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V.— L a  m an iob ra  francesa

S i realm ente el general Jo ffre  se hubiera pro­
puesto envolver la derecha enem iga o acudir en so­
corro de A m beres, la escasa energía que puso en la 
prolongación de su línea de batalla hacia el N. O. le 
haría  culpable de indolencia, aun contando con las 
dificultades, antes aludidas, del trasporte de tropas. 
Pero al generalísim o de los aliados no se le debió 
ocultar lo falso de la situación en que se encontraría 
a m edida que avanzara en punta presentando el flan­
co al enem igo, alargando su linea de com unicacio­
nes, apartándose de las bases naturales y  de los cen­
tros de defensa, y  llevando la guerra a donde más 
convenía a  los alem anes, o sea lejos de las fronteras de 
éstos y  al teatro donde las com unicaciones con .Ale­
m ania son com pletam ente libres, seguras, y habían 
.sido ya organizadas y  arregladas desde los últim os 
días de agosto y  prim eros días de septiem bre.

M ás verosim il es que el general Jo ffre  em pren­
diera esta m aniobra para no estar pasivo ni perder ia 
in iciativa; persuadido de la im posibilidad de forzar 
el frente alem án en el A isne, rechazado entre T o u l 
y  V erdu n , fracasada la tentativa al S. de Metz, o ha­
bía de cruzarse de brazos, o em peñar a su ejército en 
un ataque desesperado contra las posiciones del 
A isne, exponiéndose a un descalabro difícil de repa­
rar, o, finalm ente, entretendría la guerra para dar 
tiem po a que ésta se resolviese en el teatro de la Po­
lonia rusa y  llegaran a Francia  los refuerzos anun­
ciados por la G ran  Bretaña; de aquí que ia marcha 
de flanco de la izquierda francesa hacia el N. se haya 
caracterizado por su prudencia y  el deseo de no com ­
prom eter dem asiado a la masa de m aniobra, a la vez 
que satisfacía las dem andas de Inglaterra para que 
fuese socorrida A m beres y  guarnecido el litoral de 
Bélgica. .No será, desde luego no lo es, decisivo el mo­
vim iento realizado por el general Jo ffre , pero es el 
que m ejor se aviene con la situación real y con las 
conveniencias de Francia, toda vez que he de insis­
tir en que las m ayores probabilidades que esta nación 
tiene de resultar a la postre victoriosa se fundan en 
dar largas a la guerra y  conservar lo  más intacto po­
sible el ejército. Esto m ism o es lo  que hizo el gene­
ralísim o francés después de C harleroi, y  le elogié de­
bidam ente por la retirada que entonces llevó a cabo; 
no podrán atribuírsele hechos de arm as brillantes ni 
concepciones geniales al general Jo ffre , pero en la 
guerra no h ay que dar gusto a los aficionados ni 
obrar con el pensam iento puesto en la gloria  que la 
posteridad otorgue, sino obtener la victoria  final: este 
es el objetivo que persigue el generalísim o de los 
aliados y que hasta ahora va realizando con más for­
tuna que la que podía presum irse dada la heteroge­
neidad de sus tropas y  su inferioridad m oral con res­
pecto a las alem anas.

VI. -  E i m isterio  de la  cam paña austro -ru sa

De la m ism a m anera que en otra crónica llamé 
la atención acerca del m isterio que se esconde en la 
parte N. E . de la frontera de Fran cia , he de solicitar 
ahora que la atención del lector se vuelva hacia ei 
teatro de la G alizia, Ni rusos, ni austriaco.s, ni ale­
m anes han explicado satisfactoriam ente lo que allí 
ha acontecido.

r
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De los tres ejércitos que puso en batalla Austria 
contra los rusos, los dos de ia izquierda resultaron 
victoriosos, en particular en K rasn ik , y  consiguieron 
internarse en R usia  hasta cerca de L u b lin . Este éxito 
fué seguido casi enseguida por el avance victorioso de 
los rusos en G alizia ; el generalísim o m oskovita ha­
bía concentrado el grueso de sus fuerzas en la región 
del S . y  le fué relativam ente fácil derrotar al ejér­
cito austríaco de ¡a  derecha en varios combates, 
que term inaron con la victoria  de Lem berg. Pero 
este fracaso de los austríacos ni fué irreparable, ni 
tampoco alcanzó los caracteres decisivos que durante 
varias sem anas se han em peñado en propalar ciertas 
agencias telegráficas; la exageración ha llegado a ser 
tan evidente, que el m ism o G obierno ruso se ha 
creído en el caso de advertir a su pueblo que no ha 
de entregarse a optim ism os exagerados y  que son 
menester otras varias batallas com o la de Lem berg 
para poner fuera de com bate a los austriacos.

S in  aguardar a esta declaración, lo había ya de­
m ostrado yo en otra crónica, sin más que recordar 
que la im portancia de los triunfos no se m ide por el 
núm ero de m uertos y  heridos y  prisioneros, n i por 
la am pulosidad de los partes más o menos oficiosos, 
sino por las consecuencias estratégicas; destrucción 
de un ejercito, evacuación de un territorio , pérdida 
de una plaza fuerte casi sin com batir, etc. Y  después 
de Lem berg tardaron los rusos tres sem anas en re­
correr los ochenta kilóm etros en línea recta que se­
paran aquella plaza de Przesm ysl.

Pero el m isterio no está ahí, sino en otro hecho. 
L a  derecha austriaca es derrotada, pero no destrui­
da, ni m ucho m enos, en Lem berg , y a pesar de que 
el ejército del centro y  el de ia izquierda avanzan 
victoriosos en Rusia , retroceden acto seguido y  cu­
bren C racovia, a donde no podían llegar los rusos 
sino al cabo de un mes, com o ios hechos han confir­
mado; a la vez, los rusos intentan atravesar los C ár­
patos, sin resultado, aunque la oposición fué escasa 
en los prim eros días, y A ustria llam a a  sus cuerpos 
de ejército que operaban en el interior de Serbia, 
dejando a dos de ellos en la frontera y despachando 
a los demás al N. Esta era la situación el i 5 de sep­
tiem bre. Pocos días después, vuelve A ustria  a tomar 
ia ofensiva contra los serbios, los rusos no dan ape­
nas señales de vida, parece que ios ejércitos austria­
cos dei centro y  de la izquierda se Jos haya tragado 
la tierra, y  no llegan noticias de aquel teatro de ia 
guerra, a pesar de que las sem anas trascurren y  que 
ha habido tiem po más que bastante para que unos 
y otros trabaran nuevos com bates. C laro  es que hay 
m otivos fundados y  hasta evidentes para justificar la 
conducta que están observando los dos beligerantes, 
pero a la distancia a que de ellos nos encontram os 
y  con las escasas o nulas noticias que de allí recibi­
m os es im posible com prender lo que ocurre. ¿Qué 
pasa desde Lem berg al N. de C racovia? ¿Realm ente 
han reanudado los austríacos la  ofensiva, esta vez 
apoyados por los alem anes, y  los rusos han tenido 
que apartar fuerzas de la G alizia  para acudir al peli­
gro que Íes am enaza en otro punto? A sí parece de­
ducirse de vagas noticias que da un com unicado 
austriaco, aunque las mezcla y confunde con otras 
insignificantes de destrucciones de barcos m ercan­
tes, bom bardeo de Cattaro, etc. ¿Son  los rusos, por 
ei contrarío, los que pretenden atravesar los Cárpa­

tos, dejando un ejército de observación frente al 
grueso enem igo? Es inverosím il, porque si el avance 
a G alizia , en terreno llano y despejado, ha sido tan 
lento y  de tan escasos resultados ¿cóm o van a aven ­
turarse a través de una cordillera, exponiéndose a 
un desastre y  a la total destrucción?

L a  lógica dice que hubo vacilaciones en los 
cuarteles generales de los beligerantes, que ninguno 
de ellos se atrevió a arrostrar las consecuencias de 
una resolución radical, que am bos tratan de en­
tretener las operaciones, Jos austriacos esperando la 
entrada en línea de los alem anes y  los rusos por te­
m or a lo que los ejércitos alem anes, de la Prusia 
oriental puedan llevar a cabo; y  la m ism a lógica da 
a entender que si ya están los alem anes en la punta 
de Silesia  y han llegado a ponerse en contacto con 
los austriacos que cubren C racovia (ha transcurrido 
tiem po bastante para ello), el cuartel general alem án 
habrá asum ido la dirección suprem a de los ejércitos 
aliados y las operaciones contra los rusos han com en­
zado ya. De todas suertes, con los escasos datos que 
hasta ahora se poseen no cabe explicar satisfactoria­
m ente el desarrollo que han tenido las operaciones 
m ilitares en este teatro en el periodo com prendido 
entre el 14  de septiem bre y  el 8 de octubre.

VII. — O peraciones en la  fron tera  
ru so -a lem an a

Los alem anes han anunciado oficialm ente una 
victoria de sus arm as en A ugustov, detallando los 
prisioneros y  m aterial de guerra tom ado al enem igo; 
los rusos han anunciado oficialm ente una victoria 
suya en el m ism o A ugustov, acom pañando la noticia 
con el núm ero de prisioneros y material de guerra 
cogido a los alem anes. Después, unos y otros han 
guardado silencio. ¿Q ué ha ocurrido?

L a  visita del C zar a sus tropas de la frontera ale­
m ana y  el rápido regreso a la corte; la abundancia 
de detalles y la repetición de despachos relativos a la 
victoria rusa en A ugustov, la insistencia en presen­
tar a los m oskovitas dueños de la situación, citándo­
se pueblos teatro de sus avances, que están .situados 
en territorio ruso, y , sobre todo, la cita de localida­
des situadas a l N. de A ugustov y  en las que se seña­
laba la presencia de alem anes, hacen creer que en 
definitiva los rusos han llevado la peor parte en estos 
prim eros combates.

Los periódicos alem anes se reciben todavia con 
m ucho retraso y  los últim os llegados a m is manos 
tienen la fecha de 29 de septiem bre, por lo que me es 
im posible en este m om ento contrastar la  in form a­
ción rusa con la detallada del cuartel general alem án. 
L o  probable es que el ejército alem án de H inderburg 
h aya avanzado en dos masas; una a l N . en el Nie­
m en, de la que no se ha dicho nada, y  otra, la del S ,, 
cuya e.xtrema derecha operó en la región de A ugus­
tov y contra la plaza rusa de Ossovietz. Ignoro si 
fracasó o no el m ovim iento de esta aia derecha, pero 
triunfara o no, lo que haya podido llevar a  cabo no 
tiene apenas im portancia, porque la resolución ha de 
tener lugar más al N . en este teatro o bien m ucho más 
al S  , de concierto con los austriacos. Es de suponer 
que ia acción de A ugustov no fué más que uno de 
tantos com bates de vanguardia que no tienen tras­
cendencia en el desarrollo de las operaciones.
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Com o quiera, las masas alem anas llegadas de 
Francia están hace días en las fronteras del E .,  y 
por consiguiente deben haber com enzado ya  los mo­
vim ientos de los alem anes; me confirm a en esta pre­
sunción el relativo silencio de los rusos, que tan lo­
cuaces se m uestran cuando se les presenta ocasión de 
dar a conocer el más insignificante éxito.

VIII, — O peraciones navales

Un subm arino inglés, el m ism o que echó a pique 
al crucero alem án H ela , ha destruido un contra­
torpedero de la m ism a nacionalidad.

En  un ataque de los subm arinos alem anes a la 
escuadra rusa, el día i i ,  fué torpedeado y  echado a 
pique el crucero acorazado ruso P a lla d a , que fué 
botado en 1906; desplazaba 7.800 toneladas y  estaba 
arm ado con 2 cañones de 203 m ilím etros en dos to­
rres. 8 de 152, 20 de 76, 6 de 47 y 2 tubos lanzator­
pedos sum ergidos. L a  eficacia de ios subm arinos 
se va robusteciendo. Esta actividad de los barcos ale­
m anes, que hasta ahora no habían intentado el ata­
que de las unidades enem igas, confirm a lo que dije 
en otra crónica, esto es, que la ofensiva en la fronte­
ra  de ia Prusia  oriental sería probablem ente acom pa­
ñada por alguna operación de la flota de guerra.

IX .—L a  situación  e l 15 de octubre

L a  conquista de A m beres ha tenido por efecto 
perm itir a tres divisiones alem anas que tomen parte 
en las operaciones de cam paña. D ichas fuerzas se 
han puesto en m ovim iento en dos grupos; uno se 
dirige al O. para expu lsar de Bélgica a los restos de 
las tropas anglo-belgas, ha ocupado G an te y  avanza 
rápidam ente hacia Ostende; el otro se ha inclinado 
al S. O, y  va a reforzar y  prolongar la extrem a dere­
cha alem ana, para ponerla en condiciones de des­
bordar la  izquierda enem iga y  obligar a replegarse 
al ala francesa que avanzaba en punta hacia el N . L a  
caballería alem ana precede este m ovim iento envol­
vente y tiende a prolongarlo hasta el litoral del A t­
lántico; pero el general Jo ffre , aleccionado por lo 
que Ic aconteció en la ú ltim a decena de agosto, ha 
situado grandes masas de caballería en el extrem o 
flanco izquierdo, tanto para contener el nuevo golpe 
com o para cubrir la retirada, si ella se im pone, ó 
com pletar la  victoria, si la alcanza.

L o s com unicados franceses acusan la m archa a 
otros puntos de parte de las tropas enem igas que 
guarnecían el frente del A isne; a pesar de esa debili­
tación del frente alem án, los aliados no han obteni­
do ventajas en el. Según  el lugar a donde se hayan di­
rigido dichas tropas y  la colocación que se haya dado 
a los refuerzos últim am ente llegados, la ofensiva ale­
m ana podrá pronunciarse en uno de los flancos o 
por el centro, en Noyon, que es el punto que más

ventajas estratégicas ofrece. Es difícil la m aniobra 
que ha de em prender ci general Jo ffre , tanto si se 
decide por la  ofensiva com o si opta por replegar su 
a la  izquierda para tener más a la  m ano sus masas; se 
encuentra en un caso cuya solución  puede acreditar­
le de excelente jefe de ejército.

En  el teatro occidental se confirm a la ofensiva de 
los alem anes. E l ejército principal ha invadido la 
Polonia rusa y  ha llegado al S . de V arsovia, exten­
diéndose el frente de operaciones desde aquel punto 
por el E . de San d om ir al va lle del San . Hay indi­
cios de que el ejército ruso del S . ha com enzado a 
ceder y m archa con dirección a sus fronteras, eva­
cuando la G alizia  occidental; asim ism o parece, aun­
que todavía no puede afirm arse, que el invasor se 
está disponiendo a levantar el sitio de Przem ysl. La 
situación en este sector es tam bién m u y interesante; 
de ella no dicen nada los cuarteles generales de los 
beligerantes; el alem án avisa una victoria, pero no 
in d ic a d  lugar, ni la im portancia del hecho de a r ­
mas.

E n  el teatro de la Prusia  oriental tampoco se ha 
interrum pido la actividad. Los rusos insisten en que 
obtienen ventajas en el sector de S u v a ik i y  que han 
llegado a L yc k , 18 kilóm etros al interior de A lem a­
nia, Nada se ha vuelto a saber de lo que ocurre cerca 
de Osovietz, o sea en la derecha alem ana del ejército 
del N. A l parecer la superioridad .num érica de los 
rusos se ha acentuado desde los últim os días de sep­
tiem bre, porque los refuerzos alem anes se han con­
centrado en el teatro S . y  continúan en el N . las 
mismas tropas con que el general von H inderburg 
abrió la  cam pana en agosto. S in  em bargo, sospecho 
que no es así, y  me resisto a creer que el frente 
alem án no se extiende más al N ., aproxim ándose al 
N iem en inferior.

16  octubre 19 14

J u a n  A v il e s

T en ien teC oron e l de Ingenieros

A D V E R T E I I C I A  D E  L O S  E D IT O R E S

P e r s is t ie n d o  en  e l  p ro p ó s ito  d e  m e jo r a r  e s ta  pu­
b lic a c ió n , n o s  com p la cem os  en  a n u n c ia r  a  n u es tro s  
le c to r e s  «^ue m u y  en  b r e v e  r e p a r t ir e m o s  m apas, 
m ás  d e ta l la d o s  q,ue lo s  h a s ta  a h o ra  p u b lica d o s , de 
lo s  d ife r e n te s  te a t r o s ,  con  la  s itu a c ió n  de  lo s  e jé r ­
c ito s  b e l ig e r a n te s ;  esos  m ap as  a lt e r n a r á n  con  n o ­
ta s  a r t ís t ic a s  to m a d a s  d e l  n a tu ra l y  con  resú m en es  
h is tó r ic o s  d e  g ra n  n o ved ad .

A l  m ism o  tiem p o , h em os  d e  r o g a r le s  p e rd o n e n  la  
ta rd a n z a  c o n  qu e  h a n  s a lid o  lo s  ú lt im o s  cuadern os , 
a  p e s a r  d e  la s  m u ch as e x c ita c io n e s  q u e  se  n o s  han  
d ir ig id o  p a ra  qu e  lo s  d ié ra m o s  m ás  a  m en u do. H e ­
m os  te n id o  qu e  r e im p r im ir  lo s  p r im e ro s  cu adern os  
— la b o r  qu e  aú n  no  h a  te rm in a d o — p o r  h a b e rs e  a g o ­
ta d o , y  e l lo  h a  p e r tu rb a d o  la  n o rm a l a p a r ic ió n  de 
e s ta  R E V IS T A .

Im p . C a s t i l lo .  — A r ib a u , ITT. D e re c h o s  r e s e rva d o s .
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